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      La peor forma de extrañar a alguien es estar sentado a su lado y saber que nunca lo podrás tener.
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      Las siguientes tres semanas pasaron convertidas en un borrón. ¿Cómo podía mi vida haber quedado patas arriba en cuestión de veinte días? Un pequeño bulto me estiraba la piel del abdomen, y muy pronto no cabría dentro del vestido de novia. Haría un sacrificio y me casaría con Jake Sutherland por el bien del bebé, pero rezaba para que Jake no lo diera por hecho.


      Llamé a Kate, y ésta sonó tan entusiasmada que la línea telefónica estuvo a punto de estallar por sus chillidos. Y después llamé a Dane.


      —No lo hagas, Chloe —me advirtió a través de la línea.


      Se me hizo un nudo en la garganta.


      —¿Hacer el qué?


      —Conformarte con él. —Su voz sonó profunda y confiada.


      Se me hundieron los hombros y solté una bocanada de aire caliente. Sabía que iba a decir algo así.


      —No me quedan opciones.


      —Huye conmigo.


      Huir de toda aquella locura ocupaba una posición principal en mi mente, pero irme con Dane habría sido digno de un manicomio. Era como saltar de un tren a toda velocidad a otro.


      —¿Cómo es eso una solución?


      Dane exhaló un suspiro frustrado a través del auricular.


      —Debería haberte secuestrado cuando tuve la oportunidad, antes de que te dejase embarazada con su hijo.


      Esquivó la pregunta y se lanzó a una frase sobre lo que debería haber hecho, pero no ofreció ninguna respuesta. Estaba tan perplejo como yo.


      Aun así, parte de mí no pudo evitar preguntarse si Dane habría sido más apto. El problema era que no sentía ninguna atracción sexual hacia él, y que sólo tenía tiempo para un hombre. Jake me había consumido por completo desde la primera vez que nos habíamos visto. No me quedaba capacidad mental para nadie más. Alcé la barbilla.


      —Todavía podemos ser amigos.


      —Qué cliché —dijo, con una nota de diversión en la voz—. Tienes que ser más creativa si quieres que desaparezca.


      No pude evitar la risa que me recorrió. Dane era divertido, vertía luz sobre todos mis problemas pendientes de resolver, y valoraba el tener cerca a alguien que pudiese extender el buen humor.


      —¿Qué pasa si lo que quiero es tenerte cerca por si acaso?


      —Hmm. —Hizo una pausa—. ¿Seré padrino al menos?


      Se me abrió el pecho. Ahora lo que decía sí que tenía sentido. Dane sería perfecto en ese papel, puesto que era tan protector… y rico.


      —Es una posibilidad.


      —Sabes que quieres decir que sí. —Su sonrisa se transmitió a través de sus palabras.


      —Puede.


      —Necesitarás a alguien racional que te ayude a superar los tiempos difíciles.


      El calor me recorrió. Toda la relación entre Jake y yo era difícil. ¿Cómo podía casarme con alguien que sólo quería luchar conmigo o follarme? Era un síntoma de toxicidad, y aun así me sentía atraída hacia él… como una completa idiota. Inspiré y abrí más los ojos para examinar mejor su proposición.


      —Eso no haría ningún daño.


      —Así podríamos seguir cerca y siempre tendrías a alguien que acudiese cuando se volviera insoportable.


      Asentí.


      —Nada me gustaría más. Pero, Dane…


      —¿Sí?


      Mi mente luchó para encontrar la mejor manera de presentar una orden firme pero razonable.


      —No le provoques.


      Dane soltó una larga bocanada de aire.


      —Me comportaré.


      La rivalidad entre los primos era salvaje, pero no tenía razón alguna para creer que Dane estuviera mintiendo. Me había ayudado en más de una ocasión, y confiaba en él. Me asomó una sonrisa a la cara.


      —Bien.


      Los días pasaron volando, y en cuestión de horas estaría comprometida para siempre. Y, exactamente como había dicho que haría, Jake me llevó en avión a la isla de St. Thomas, junto con Kate y mi padre.


      Kate estaba revolucionada, y no dejó de hablar sobre cómo había querido ir al Caribe desde siempre. Viajar era algo poco habitual para todos; ni siquiera podíamos reunir el dinero entre todos para ir a Orlando.


      El resort era sorprendente. Tenía una capilla temporal en el exterior que daba al mar cristalino, con hileras de sillas blancas y rosas a cada lado del pasillo central. Pétalos de flores flotaban por todas partes cada vez que soplaba el viento.


      Mi equipaje estaba formado por sólo una maleta, ya que la asistente de Jake había traído el maquillaje y las peluqueras.


      La señora Waterhouse hasta volvió tras nuestro incómodo altercado en la puerta de mi casa para coser vestidos para Kate y para mí. Jake no había querido que me estresase por las invitaciones, así que tampoco me había ocupado de eso. Y no sólo no tenía ni idea sobre quién iba a asistir, sino que ni siquiera había visto el anillo de compromiso.


      Pasamos la mañana repasando el ensayo del evento. A Kate no le importó que le pusieran en el papel de la dama de honor; después de todo, tenía exactamente lo que quería: una mejor amiga casada con uno de los hombres más poderosos de la Tierra. Debería haberme sentido irritada por la expresión entusiasmada de su rostro, pero en su lugar la tranquilidad me recorrió los hombros. Kate era alguien en quien se podía confiar, y había aparecido a tiempo para el vuelo privado, lista y dispuesta para participar en un circo de última hora. Y al menos una de nosotras creía que era buena idea casarse con aquel tipo. Me incliné para hablarle al oído.


      —No puedo evitar sentir que todo esto ha sido muy apresurado.


      Kate se puso de puntillas antes de volver a dejarse caer sobre los talones y chocar el hombro contra el mío.


      —Olvídate de eso —me aconsejó, agitando la mano para quitarle importancia—. Los que están preparando el escenario son los Cymbals —anunció, señalando a un par de chicos.


      Hmm. La banda era más importante que mi bebé y mi inminente matrimonio. Daba igual. Le daba la bienvenida a toda clase de distracciones. Estiré el cuello para mirar, pero no pude ver nada por encima de la gente alta que tenía delante.


      —Nunca he oído hablar de ellos. ¿Qué tocan?


      Kate respiró de manera apresurada, entusiasmada.


      —Alternativo. Sólo este año han ganado cuatro Grammys.


      Cualquier otra novia se habría puesto a dar volteretas para ir a saludarles, pero tener a tantos desconocidos en la boda me agotaba. Fingí una expresión de intriga.


      —Oh. Genial. Probablemente sean los favoritos de todos.


      Llegaron un montón de coches de gama alta al resort, y el aparcacoches llenó el aparcamiento hasta arriba de lujo. Mi padre incluso me indicó al presidente de Zimbabue, que sorbía champán con otra persona a la que reconocí de una de las galas. Al parecer la compañía de Jake, que se encontraba en la lista Fortune 500, había donado un nuevo programa para emergencias médicas que había ayudado a mejorar el cuidado sanitario en aquella nación empobrecida.


      Lo agradable era que ningún paparazzi acudió a la celebración. Sólo un fotógrafo con una tonelada de equipo muy elaborado.


      La verdad sea dicha, no me importaba quién asistiera. Kate y papá habían ido, y aquello era lo único que importaba. La única persona que faltaba era mi madre.


      Todo pasó convertido en un borrón, y fui incapaz de centrarme en nada. Excepto por un rostro familiar.


      Alice estaba sentada en primera fila, con el rostro glacial adueñado por una mirada fulminante que decía que debía haber sido ella.


      El estómago me dio un salto y miré a Jake a los ojos, atrapada en un remolino de emociones.


      Jake estaba sonriendo con curiosidad, y sus ojos azules brillaban bajo el sol. El esmoquin gris, elegante y ajustado, iba a juego con su rostro duro y delgado. Estaba tan guapo que a una le daban ganas de quedarse con la boca abierta, pero había algo en él que parecía diferente aquel día. ¿Era entusiasmo… o terror?


      Su comportamiento impredecible hizo que se me revolviera el estómago. Me había aferrado con fuerza a su mano mientras me llevaba de un lado al otro durante los últimos meses, y ahora sólo esperaba que no me dejase caer de culo allí, de pie en el altar.


      Mi padre dijo algunas palabras al entregarme antes de que el cura preguntase si alguien se oponía.


      Se me desviaron los ojos, intentando mirar al límite de mi campo visual y ver el borde del público. «Por amor de Dios, que alguien diga algo, por favor».


      Nadie se opuso, y antes de que me diera cuenta un diamante gigante me tiraba del dedo. Miré cómo brillaba bajo la luz del sol, intentando no entrecerrar los ojos cuando los destellos me dieron en los ojos.


      El anillo carecía casi por completo de sentido; Jake no me había propuesto matrimonio. Nada de arrodillarse ni pedirme la mano. Sólo me había dado una orden en voz baja durante una pasión frustrada para después aferrarme con fuerza y follarme hasta hacerme perder el sentido. Aquello había sido treinta días atrás. En aquel momento estaba con los brazos a los lados, apartados del cuerpo, jurándome en silencio que no rasgaría el vestido de la señora Waterhouse con aquella piedra enorme y tan poco práctica.


      Las palabras «marido y mujer» cayeron desde la boca del cura y se quedaron flotando en el aire. Todo se volvió surrealista cuando el tiempo se ralentizó.


      Me quedé inmóvil, con la mente en blanco.


      El deseo era mutuo, pero una vez que todo estaba dicho y hecho, ¿nos haría felices el sexo dentro de cincuenta años? ¿Superaríamos nuestras pataletas infantiles y viviríamos juntos como una pareja civilizada?


      Jake se giró hacia mí, revelando con los ojos una mezcla de ansiedad y lujuria. Sus brazos poderosos y robustos me rodearon, envolviéndome hasta que no pude moverme.


      Nuestro deseo incontrolable estaba completamente expuesto, y no había nada que pudiera hacer. La electricidad me recorrió el cuerpo. Un sonrojo cosquilleante aumentó en mis mejillas cuando el público nos aclamó.


      Una oleada de excitación entusiasmada avanzó por la multitud mientras el sol caribeño me calentaba la piel.


      Jake acunó mi rostro perplejo con sus enormes manos antes de plantar un beso brutal y ferviente sobre mi boca abierta.


      Siguió mirándome fijamente cuando nos separamos, con un hambre tan tortuoso que se me aflojaron las piernas por una necesidad urgente.


      Me guió hacia la limusina que nos estaba esperando tan pronto como recorrimos el pasillo como marido y mujer. Me hizo entrar tan rápido que estuve a punto de tropezar con el vestido; ¿por qué marcharnos tan pronto cuando todos los demás todavía lo estaban celebrando? ¿Qué había de la tarta y el primer baile? La ceremonia había sido tan precipitada que ni siquiera le había dicho adiós a mi padre, y Jake tampoco había hablado con nadie. Mi mente luchó por encontrar una respuesta.


      —¿No se supone que tenemos que quedarnos y divertirnos con los demás?


      Jake se ajustó la corbata alrededor del cuello, tensando la mandíbula.


      —No hay tiempo. Ya estamos casados, y eso es todo lo que importa.


      Sus palabras fueron tan bruscas que tuve miedo de quejarme. Puede que fuera lo mejor; aquella boda acordada parecía incómoda, y la gente pronto descubriría la verdadera razón por la que nos habíamos casado. Ciertamente no necesitaba que nadie examinase mi abdomen creciente.


      Permanecí en silencio. Se me emborronó la vista mientras miraba la isla tropical a través de la ventanilla de la limusina. Debería haber sabido que la boda de Jake sería rápida y eficiente. Cerré los ojos y dejé que las lágrimas desaparecieran.


      Nos detuvimos frente un hotel caro y entramos mientras el chófer se ocupaba del coche.


      Jake no dijo nada mientras pasaba la llave tarjeta sobre un sensor situado en el ascensor, que nos llevó hasta arriba del todo. Abrió la puerta y asintió hacia la enorme suite.


      —Entra.


      Era otro ático, tan sobrecogedor y sorprendente como su casa en Miami. Y a juzgar por el aspecto del salón, también vivía allí… al menos durante parte del año.


      Me giré para mirarle a la cara, pero sus brazos pesados y esculpidos me atrajeron más hacia él. Descendió y llevó los labios, suaves y hambrientos, a los míos. Mi marido estaba tan hambriento de mí que quería saltarse la fiesta de nuestra propia boda, y aquello despertó la calidez en el centro de mi ser.


      Una pasión pura y salvaje nos conectaba.


      El calor se desplegó en mi abdomen. Era una esclava indefensa frente a sus toques, dispuesta a hacer lo que fuera por más, así que le devolví el beso, liberando un anhelo sin domesticar.


      Jake era un lobo incansable bajo el esmoquin, merodeándome, con los ojos lo bastante hambrientos como para devorarme por completo. Gruñó, reflejando su dolorida frustración en la voz. Sus manos temblorosas recorrieron la parte superior de mi cuerpo a conciencia, buscando de manera frenética un modo de abrir el cierre del vestido acampanado.


      Muy pronto el único sonido que pudo oírse fue su pesada respiración y el corpiño de encaje rasgándose.


      Las entrañas me ardieron a medida que la necesidad de tenerle dentro se volvía insoportable. Ahora éramos marido y mujer, y nuestros deseos carnales no volverían a verse rechazados. La mera idea de Jake siendo mi dueño durante el resto de mi vida me excitaba más allá de lo que parecía posible.


      El vestido se abrió y se deslizó sobre mi cuerpo, cayendo al suelo a mi alrededor. Me aparté de Jake para poder mantener el equilibrio sujetándome a su brazo y sacar un pie.


      Y entonces oí su voz.
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      —¿Jake?

      El corazón se me aceleró y le dirigí una mirada a Jake.

      Se le tensó cada músculo del cuerpo, y los ojos se le ensancharon, mirando hacia la puerta. Estaba tan sorprendido y confuso como yo. Se acercó rápidamente a la entrada sin decir nada.

      Se me tensaron las costillas y todo se ralentizó. Aquella voz rasposa levantó ecos en mi mente. ¿Quién era, y por qué le buscaba el día de nuestra boda? Recogí el vestido y me cubrí antes de huir a la siguiente habitación. Me oculté al otro lado de la puerta entreabierta, atenta por si oía algún sonido familiar.

      Hubo el ruidoso choque de una mano contra un rostro, resonando por el pasillo.

      Se me adormecieron los gemelos ante la súbita pesadez que se me extendió por el cuerpo. Hice una mueca. ¿Quién demonios acababa de abofetear a mi marido?

      —No puedo creer que te hayas casado con ella de todos modos —dijo una mujer mayor, furiosa.

      Vale, no era Alice, pero la agitación que me había crecido en el estómago hacía que quisiera arrancarle la cabeza… fuera quien fuera. Jake no era suyo para que fuera abofeteándole.

      Éste no emitió ni un ruido.

      —¿Cómo puedes ser tan estúpido? ¡Habla! —El siseo de su voz rebotó en las paredes y se me clavó en los oídos.

      Me temblaron las piernas mientras las metía en unos bóxers, y me puse rápidamente una camisa de Jake. No tenía un aspecto presentable, pero y un cuerno si iba a seguir escuchando aquella porquería. Abrí la puerta de golpe y me quedé inmóvil en el marco.

      El corazón se me aceleró cuando mi mirada cayó sobre la única mujer que no había aparecido en nuestras vidas.

      Loretta Sutherland estaba de pie frente a Jake, con la boca retorcida en una mueca de asco. Un destellante vestido gris caía suelto alrededor de su cuerpo alto y desgarbado, y su cabello negro estaba recogido en un elaborado moño.

      Sus ojos se encontraron con los míos, y permanecimos conectadas durante un horrible momento.

      ¿Es que su madre estaba loca?

      Jake hundió el pecho y se metió las manos en los bolsillos.

      Sólo hacía falta echar un vistazo para ver lo que estaba pasando. La señora Sutherland amenazaba a su propio hijo

      De ningún modo iba a soltarle aquella basura a Jake delante de mí. Mis piernas cortas me llevaron a la puerta en menos de tres milisegundos.

      —No puedes hablarle así.

      Jake se tapó a medias los ojos y giró el rostro hacia la otra dirección.

      La mirada de desprecio de su madre aterrizó sobre mí cuando rodeé la cintura de Jake con el brazo.

      —¿Qué te hace creer que tienes derecho a dirigirte a mí? —Sus palabras eran lentas y calculadas mientras sus ojos helados se movían hasta mi vientre—. ¿Es ése su bebé siquiera, o pertenece al nieto de mi hermana?

      Se me cerró la garganta, y alisé la enorme camisa de Jake sobre la parte central de mi cuerpo. ¿Cómo se atrevía? ¡Dane y yo ni siquiera nos habíamos besado! Se me calentó la sangre y mi mente se apresuró para encontrar una respuesta que la volviera a hundir en su miserable pozo. Cerré la boca con fuerza cuando los insultos se me acumularon en los labios para evitar que salieran. Me negué a hundirme hasta su nivel, y no quería que unas palabras malsonantes en el día de nuestra boda pendiesen sobre nosotros durante el resto de nuestras vidas.

      Jake hizo un gesto con la mano para tranquilizarme y le lanzó una mirada fulminante y solemne a su madre.

      —Tienes que irte.

      Ésta apretó los labios brillantes en una fina línea.

      —Fallarás en este matrimonio igual que lo hiciste con el negocio familiar.

      Enderecé la espalda y me erguí junto a mi marido.

      —Tienes que irte.

      —Eres exactamente como tu padre —señaló, girándose hacia la puerta. Miró de mí a Jake—. Y deberías haberte casado con Alice en lugar de con esta rata de ciudad.

      El sonido de sus tacones chocando contra el mármol resonó por todo el piso antes de que desapareciese.

      Jake miró el suelo con la mirada perdida y los ojos apagados y húmedos.

      Le aparté un mechón de la frente.

      —¿Estás bien?

      Me miró, sin centrar la vista. Sus ojos distantes ni siquiera me veían.

      Se me tensaron las costillas ante la pesadez que se sentó sobre mi pecho. Su madre le había reprendido de la peor manera posible, y aquellas eran las consecuencias. Se había transformado en un Jake que no había visto nunca.

      Asintió, apartándose, y desapareció en otra habitación. La puerta del baño se cerró algunos segundos más tarde.

      La atmósfera se volvió fría, y temblé. Me abracé a mí misma y fui hasta el otro lado de la cama, rebuscando en la maleta en busca de algo que ponerme.

      Elegí una camiseta de tirantes de verano amarilla y unos pantalones cortos azules, pasando la mano por encima de la suave tela para suavizar las arrugas.

      Se abrió la puerta, pero evité mirar a Jake a los ojos. Lo que había pasado era horrible, y probablemente se sentía avergonzado y no necesitaba que me pusiera a examinarle con lupa. Cogí mi ropa y fui hacia el baño, tal y como había hecho él, para estar a solas un momento y recomponerme.

      —¿A dónde vas? —Su voz sonaba turbada.

      Me giré y encaré la pared mientras le respondía.

      —A cambiarme.

      —Vas bien así.

      Luché contra el impulso de poner los ojos en blanco. Aquella conversación era innecesaria y estúpida. ¿De verdad necesitábamos discutir sobre lo que llevaba puesto? Levanté la barbilla y seguí cerrando la puerta.

      —Me gustaría llevar mi propia ropa.

      —No te vayas cuando te estoy hablando —gruñó. Se pasó los dedos tensos por el pelo y dejó caer los brazos a los lados—. ¿Por qué me has defendido?

      —Porque tú no lo has hecho.

      Se le formó una arruga entre los ojos mientras la expresión del rostro se le transformaba por el ardor de la humillación.

      —Soy un hombre adulto, Chloe. No vuelvas a entrometerte en mis conversaciones.

      —¿Llamas a eso conversación? Te estaba dando toda una tunda.

      Se le tensó la mandíbula, cuadrada.

      —No sabe hablar de otro modo.

      Levanté la nariz.

      —Es hora de que aprenda, porque no va a seguir hablándote así cerca de mí ni de mi hijo.

      Jake inclinó la cabeza e hizo una mueca.

      —No puedes entrar en esta familia y hablar mal de mi madre. No la conoces ni a ella ni tampoco todas las cosas por las que ha pasado.

      —No tengo por qué hacerlo —respondí—. No puedes hablarle así a tu propia sangre.

      Las venas se le hincharon en los antebrazos, como si fueran cuerdas gruesas.

      —Nuestras discusiones no son asunto tuyo. No vuelvas a cruzarte de la raya.

      Las lágrimas me subieron a los ojos, amenazando con caerme por el rostro. Me tragué el orgullo, mordiéndome con fuerza el interior de la mejilla, evitando derramar ni una sola lágrima delante de aquel hombre encallecido al que llamaba marido. ¿Por qué estaba defendiendo a su madre después de que le hubiera tratado así? ¿Esperaba que me hiciera a un lado y no hiciese nada? Parpadeé para contener la humedad y me atreví a mirarle a los ojos.

      —Deberías darme las gracias.

      Cerré la puerta, con las manos temblorosas mientras me secaba las lágrimas de la cara. Me senté en el suelo al descubrir que la tristeza fluía sin final, y sollocé. Tras unos minutos volví a ponerme en pie y me desnudé. Tenía los ojos hinchados y enrojecidos; abrí el paso del agua en la ducha y entré.

      Las gotas cayeron sobre mí en una cascada, y su picazón me azotó como si fueran de hielo. No intenté evitar que me castañetearan los dientes, ni frené el escalofrío que se adueño de mi cuerpo. Sólo quería ahogarme y perderme en el agua. ¿De verdad me había casado con él? A duras penas le conocía a él o a su familia. Se me hizo un nudo en la garganta. Había cometido un error enorme, y no tenía ni idea de cómo arreglarlo.

      De repente un calor corporal me rodeó. Me froté los ojos y me encontré con Jake frente a mí, desnudo.

      La excitación se me acumuló en el vientre mientras dejaba que mi vista descendiese sobre su carne esculpida y expuesta.

      Sus brazos me atrajeron contra él.

      Intenté soltarme, pero no me dejó.

      —No te aparte así de mí, Chloe —dijo; la voz se le rompió cuando enterró la cara en mi pelo.

      Sus amplios hombros se flexionaron y convulsionaron bajo mis dedos.

      Toda su tristeza llegó hasta mí, y le abracé con fuerza, apretando mi agarre.

      —No lo haré. Te lo prometo.

      Gruñó y me apretó todavía más contra su cuerpo cálido y masculino, sin dejarme ir ni por un momento mientras mis lágrimas fluían sobre su enorme pecho. Seguimos así bajo la ducha, sin movernos hasta que la intensidad del calor hizo que nos mareáramos.

      —Lo siento —susurró Jake, inclinando la cabeza. Me rozó la frente con los labios mientras hablaba—. He pasado toda la vida intentando complacerla, pero nada de lo que hago es suficiente. —Su tormento interior era completamente visible en su rostro.

      Planté los pies con firmeza sobre los azulejos.

      —Déjalo ir. Vive por ti mismo en su lugar.

      Sus hombros se relajaron y se inclinó hacia atrás.

      —He intentado distanciarme, pero siempre consigue tocar algún nervio. Lo que más le gusta es compararme con mi padre.

      Mis pensamientos se detuvieron.

      —¿Qué tiene eso de malo? A mí me gusta tu padre.

      Jake negó con la cabeza.

      —Richard es un gran hombre, pero no es el padre del que hablo.

      Ya me lo había imaginado, pero nunca se lo había preguntado. Jake y el hombre que había conocido en una ocasión en las galas no se parecían en absoluto. Me mordí la lengua; ya había hablado suficiente por aquel día. En su lugar esperé a que aportase más información de una manera natural, y no forzada.

      —Ni siquiera sé si mi madre me quiso alguna vez —continuó con voz temblorosa—. Dice que soy un fracaso, exactamente como él.

      —No dejes que te diga quién eres. Eres una de las personas más exitosas del planeta. La razón por la que usa tan libremente esa palabra es porque su matrimonio fue un fracaso, no tú.

      Los ojos se le volvieron vidriosos y, tras un momento, sus lágrimas silenciosas y las gotas de agua se mezclaron sobre su rostro duro y atractivo. Inspiró y gruñó al exhalar mientras me tocaba la mejilla y cerraba los dedos sobre mi cabello.

      —Gracias.

      Una sensación de mariposas me recorrió el estómago. Algo se rompió en mi interior mientras estudiaba la tristeza y la vulnerabilidad que se cernía bajo su fachada.

      —¿Por qué?

      —Por escuchar. Lleva todos estos años encerrado dentro de mí; eres la primera persona que escucha algo de toda esta porquería. —Se inclinó para capturar y devorarme los labios. Me besó hasta que se me fue la cabeza por el intenso calor.

      —Jake —gemí mientras me temblaban las piernas. Me besó con tanta pasión que no pude evitar los gimoteos callados que se escaparon de mi boca.

      Sus besos se volvieron desesperados. Sus manos posesivas se movieron sobre mis caderas y vientre hasta aferrarme con fuerza y apretarme contra él.

      —Quédate conmigo.

      Ansiaba estar más cerca de él y perderme en su abrazo hasta que lo único que conociese fueran sus brazos a mi alrededor.

      —No voy a irme a ningún sitio, Jake.

      Su cabello, húmedo y de punta, se sentía suave bajo mis dedos. Jake levantó la cabeza.

      —Lamento que hayas tenido que ver esto. Sé que no soy un hombre al que resulte fácil manejar, pero… te necesito.

      Aquél era Jake Sutherland en su estado más vulnerable. ¿Me ansiaba a un nivel emocional? ¿Más allá del sexo? Era una idea de locos, pero plausible. Jake había expuesto su corazón por completo al derramar lágrimas frente a mí, y no tenía razón alguna para creer que no estuviese siendo sincero. No podía dejarle ahora. Le toqué la cabeza con las palmas abiertas, animando a sus músculos tensos y cincelados a relajarse y tranquilizarse contra mí.

      —Estamos juntos en esto.

      Mi agarre se apretó cuando lo comprendí. Yo también le necesitaba.

      Jake me soltó el tiempo suficiente como para sacarme de la ducha y guiarme por el dormitorio hasta la cama. Me tumbó sobre la colcha suave y blanca y permitió que se le relajasen los hombros. Extendió la mano, tocándome la mejilla.

      Le di la bienvenida a la caricia de sus manos grandes y protectoras contra mi piel.

      Hizo un mohín con los labios amplios y gruesos.

      —Esta noche es para ti.

      El corazón me dio un salto en el pecho mientras me abría paso a través del excitante pensamiento de Jake dedicándome cualquier noche. Hice ver que no lo entendía y apoyé el peso sobre los brazos.

      —¿Qué quieres decir?

      —Me expresaré de la mejor manera que sé —anunció con voz meditativa.

      Permití que una sonrisa se adueñara de mi rostro.

      —Muéstramelo.

      Una ligera sonrisa perduró en sus labios mientras me acariciaba el cuerpo como si tuviera todo el tiempo del mundo. Me manoseó los pechos y después bajó los dedos romos y masculinos hacia el clítoris torturado e hinchado. Dibujó círculos alrededor de la humedad mientras me miraba a los ojos.

      —Córrete para mí, Chloe.

      El simple hecho de oír mi nombre caer de su lengua sensual hizo que me retorciese bajo él, gimoteando hasta que no pude evitar gemir su nombre. Se me arqueó la espalda cuando me separó los labios mayores, húmedos, y mis caderas corcovearon mientras inspiraba su aroma puro y embriagador.

      Jake avanzó hasta mi entrada y observó mi reacción pecaminosa cuando embistió dentro de mí con los dedos, dilatándome hasta que alcancé un cielo dulce. Dilató las aletas de la nariz y me pasó la otra mano por el muslo; su respiración se hizo más pesada.

      —¿Te gusta?

      Mis músculos internos se tensaron alrededor de sus dedos, succionándole más profundamente en el canal lubricado hasta que estuve cerca del éxtasis. Era evidente que me gustaba, la única queja que tenía era que necesitaba más.

      —Por favor, Jake —supliqué—. Necesito que vayas más rápido.

      —Buena chica —me alabó, recompensándome.

      Embistió con dedos expertos y masculinos en mi interior, sin parar hasta que estuve retorciéndome y estremeciéndome bajo sus grandes manos. Eché la cabeza hacia atrás hasta que el cuerpo se me arqueó en la gloriosa sensación que me proporcionaba. La sensación tensa en mi interior se abrió, y me encontré hundiendo los dedos en las sábanas, llegando a un estado eufórico de dicha.

      —Tan hermosa —me murmuró Jake al oído antes de enterrar la cara en mi pelo e inhalar su aroma.

      —Gracias —grazné, rodeándole con los brazos.

      Me abrazó contra sí, flexionando los brazos mientras nuestros cuerpos se deslizaban el uno contra el otro. Nuestro sudor se mezcló y mis pezones endurecidos empujaron contra su pecho; la sensación crepitó por todas las células de mi cuerpo. Contuve un gemido cuando su polla me rozó el muslo. Le rodeé con los dedos, masajeando la piel suave mientras le mordisqueaba la oreja.

      Le besé el cuello y le acaricié, mirando como su rostro se contorsionaba por el placer. Ahora yo era la señora Sutherland, su propiedad, y Jake se aseguró de que fuera consciente, girándome sobre la cama y separándome las piernas con un movimiento rápido.

      Un escalofrío delicioso me recorrió el cuerpo mientras anticipaba la sensación de su gran miembro dilatando las paredes internas de mi secreto femenino.

      Hundió su polla agresiva en mi entrada de golpe. Jadeé contra la almohada, aferrando la esquina del colchón mientras Jake continuaba moviendo su erección hinchada dentro de mí. Más tarde notaría su brusquedad, pero por el momento arqueé la espalda para que pudiera invadirme con más fuerza.

      La cama tembló bajo nuestro cuerpos mientras nos movíamos como si fuéramos uno solo.

      El nudo en mi interior se tensó y aflojó, produciendo descargas debilitantes de placer. Me moví contra él, en contrapunto con cada una de sus embestidas. No pasó mucho tiempo antes de que nuestros cuerpos se fusionaran en un éxtasis tembloroso, sacudidos por las bombas de pasión lasciva.
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      Nos quedamos tumbados en el centro de la cama, con Jake abrazándome con fuerza. Había caído dormido hacía un rato, pero yo estaba completamente despierta e inquieta. Dibujé círculos sobre su pecho, encantada con lo suave que se sentía su piel bajo mis toques. Todo pesaba en mi mente.

      Incapaz de seguir tumbada en la cama, bajé las piernas del colchón y me puse en pie. Cogí mi ropa y cerré la puerta tras de mí, vistiéndome y yendo después a preparar un sándwich de mermelada y mantequilla de cacahuete.

      Podía oír la suave respiración de Jake a través de las paredes, y aquello me hizo sonreír.

      Pero la sonrisa desapareció rápidamente al recordar lo que había pasado el día anterior. La boda había ido sin problemas, pero el rostro retorcido de su madre se abrió paso en mi mente como si se tratara de una pesadilla. ¿Y a qué se refería con que Jake era como su padre? ¿Cómo quién? No había querido inmiscuirme en los detalles de su infancia, pero ahora la curiosidad estaba volviendo en busca de venganza.

      Tenía sentido que Richard se hubiese hecho responsable tras la desaparición de su padre biológico, ¿pero por qué seguir comparando a Jake con su padre original tanto tiempo después?

      «Ya tiene 30 años. Dios, déjalo ya, Loretta». Me molestaba que no pudiera ver lo sorprendente que era Jake cuando el resto del mundo veneraba el suelo que pisaba. Tenía éxito, era guapo y uno de los hombres más poderosos sobre el globo, ¿y ella se quejaba?

      Una idea se formó lentamente en mi cerebro, y se negó a desaparecer. ¿Le había pasado a Jake por la cabeza que podría ser que su hijo tuviera la misma vida que él había tenido, pasando de un padre al otro? De ningún modo iba a tratar yo a mis hijos como le había tratado a él su madre, pero el que me casara con otro hombre había sido una posibilidad muy real. Y esa persona habría criado a su hijo. ¿Temía convertirse tanto en su padre que había abandonado el objetivo de toda una vida para casarse conmigo?

      Un dolor palpitante me acuchilló la base del cráneo y se extendió hacia arriba. Terminé el sándwich con un gemido y busqué el móvil en el bolso. Marqué el número de Kate.

      Sonó dos veces antes de que contestase, y bostezó al otro lado de la línea.

      —Ey, señora Sutherland.

      Se me constriñó el pecho ante el sonido de mi nuevo apellido.

      —Hola —susurré.

      —¿No deberías estar en la cama, teniendo sexo de la mañana después?

      Kate no sabía ni la mitad. Tras la primera ronda de la noche anterior, Jake había esperado veinte minutos antes de continuar con la siguiente. Y después hubo más.

      —Todo lo que hacemos es tener sexo y discutir. Me está dejando agotada.

      —Pero te están pagando para que te tumbes y te abras de piernas. Desearía tener a un hombre rico con el que casarme.

      El dolor se me clavó en el estómago y lo convirtió en un nudo. Kate actuaba como si todo fuera así de simple y sencillo.

      —Tengo que hacer mucho más que eso. Ya no se trata de un servicio de compañía; voy a tener a su hijo. —Kate no pudo ver mi mueca, pero le dejé oír el desdén en mi voz.

      —Hmm… cierto. Eso cambia un poco las cosas.

      No esperaba que Kate estuviera absorta en mi vida, pero venga… ¿es que no podía ver la dinámica? ¿Eran las hormonas las que hacían que quisiera lanzarme a por su yugular, o es que Kate no lo comprendía? Respiré profundamente y decidí frenar un poco.

      —Estamos casados y tenemos que actuar en consecuencia. Seguimos peleándonos y follando como un par de conejos enfadados, y tenemos que dejar atrás esta fase.

      —¿Qué hay ahí que te moleste? —Guardó silencio durante un momento—. ¿Acaso no le amas?

      Se me cortó la respiración cuando aquella pregunta se me clavó en los oídos.

      —No —dije con voz firme.

      —Así que después de toda tu cháchara y lloros por Jake, ¿ni siquiera estás enamorada de ese tipo? —Su voz, divertida, resonó con fuerza en el teléfono.

      Se me tensó la piel alrededor de las mejillas.

      —Definitivamente no, pero estoy dispuesta a fingirlo por el bien de nuestro bebé.

      Un resoplido vibró en la línea.

      —Los niños no son estúpidos; lo notarán.

      —¿En plural? —Pretendí no entender de lo que estaba hablando, pero lo sabía. El niño se convertiría pronto en un adolescente, y muy pronto notaría la falsedad de nuestro matrimonio y se perdería en una crisis de identidad sin esperanza. Y no mucho después él y toda la familia Sutherland acudirían con horquetas y linternas.

      Kate gruñó.

      —Él o ella, ya sabes a qué me refiero.

      Sabía exactamente a qué se refería. Aun así, Kate no iba a ganar en aquella conversación. Intenté relajar el rostro ceñudo.

      —En realidad no.

      Suspiró y empezó a hablar, pero me adelanté.

      —¿Cómo está mi padre? —intervine, cambiando de tema. Kate y él habían cogido un vuelo de vuelta a Florida, puesto que mi padre todavía estaba bajo cuidados médicos—. Nadie me ha llamado para decirme si habéis llegado bien a casa.

      Kate guardó silencio.

      —Tenía lágrimas en los ojos.

      —¿Por qué?

      —Por verte casada —respondió.

      —Oh. —Él, de otros todos, debería comprender lo convenido de aquel matrimonio. ¿Por qué ponerse emotivo? Aun así, puede que el verme con un vestido de novia le hubiese hecho sentir nostálgico. O puede que echase de menos a mi madre; debería haber estado allí.

      La cocina se oscureció mientras mi mente la imaginaba sentado entre la marea de desconocidos, mirando cómo me casaba con un hombre al que no conocía lo suficiente. Pero le habría gustado el vestido. Aparté la vista de la puerta del dormitorio.

      —Espero que no caiga en una depresión.

      —No es que haya muchas posibilidades con Linda por aquí —contestó Kate.

      Se me aceleró el corazón. ¿Qué tenía que ver con todo aquello su enfermera privada?

      —¿Qué?

      —Tu padre se alegra por ti —comentó Kate, evitando mi pregunta—. Ahora tiene la cara toda iluminada y animada.

      De acuerdo, ahora tenía que explicarse. Cuanto más hablaba, más se llenaba mi cerebro de confusión.

      —Creía que habías dicho que estaba llorando.

      —Lágrimas de alegría, Chloe.

      Puse los ojos en blanco. Kate estaba siendo tan dramática, y yo necesitaba hechos.

      —Sí, pero retrocede un poco. ¿Qué tiene eso que ver con Linda?

      —Nada. No importa. Tú concéntrate en ti misma por una vez. Averigua cómo firmar un tratado de paz con Jake para no criar al bebé en una casa hostil.

      Podría haberle retorcido el pescuezo por no aclarar las cosas, pero mi energía había caído en picado. Todavía era de mañana y ya estaba exhausta. ¿Podía lidiar siquiera con Jake? Sólo el tiempo lo diría.

      —No esperes milagros, pero lo estoy intentando con todo lo que tengo.

      Kate suspiró al otro lado del teléfono.

      —Lo siento. Han sido dos semanas difíciles. No pretendía ponerme toda cínica contigo.

      Se me cerró la garganta. ¿Cómo podía mantener un ojo sobre la cuna cuando tenía que atender todas y cada una de las necesidades de Jake? Era como tener dos hijos y medio, porque yo misma no era todavía adulta. Detuve aquel tren de pensamientos sombríos y me concentré en la disculpa de mi mejor amiga.

      —No, no pasa nada, tienes razón.

      —Te quiero, chica. Aguanta —dijo, terminando la conversación.

      —Yo también te quiero —murmuré, colgando y dejando caer el teléfono sobre el mármol. Como si eso hubiese ayudado mucho; todo lo que había conseguido Kate era reiterar lo mal que iba todo.

      —¿Quién era? —dijo una voz profunda desde el pasillo.

      Di un salto, girándome de golpe.

      —Kate.

      Jake flexionó los hombros al entrar en la cocina, vestido con tejanos, y me rodeó con los brazos.

      —¿Le ha gustado la boda? —El tema era conversacional, pero su tono iba en búsqueda de información.

      Tragué saliva.

      —Por supuesto que sí. Y también a mi padre.

      Su rostro se suavizó y sus hombros duros descendieron más todavía. Parecía herida.

      —Eso espero.

      Se me helaron las ideas mientras la parte superior de mi cuerpo se caldeaba.

      —¿Estás bien?

      —¿Por qué no iba a estarlo? Es un día después de mi boda —dijo, abriendo la nevera y sacando un cartón de zumo de naranja—. Es la mejor mañana de mi vida.

      ¿Era sarcasmo o negación? Le seguí hacia el salón cuando salió de la cocina.

      —Tienes una expresión en la cara que dice que me quieres decir algo. ¿De qué se trata?

      —Nada —gruñó, jugueteando con el cordón de la cortina. La abrió y nos rodeó un torrente de luz.

      Las costillas se me tensaron sobre el pecho.

      —¿Llevamos casado menos de un día y ya estás mintiendo? No es muy buena manera de comenzar un matrimonio.

      Jake se erguía inmóvil en el centro del salón.

      —¿Es todo esto real para ti?

      El dolor me palpitó en la cabeza. ¿Había dicho lo que creía que había dicho? Me llevé la palma a la mejilla para ayudar a relajar la mandíbula.

      —¿Qué?

      —Ya me has oído. —Su voz era fría y peligrosa.

      Resoplé vapor por la nariz. Levanté la barbilla.

      —Este matrimonio es tan real como el bebé que tengo en el vientre.

      Me miró fijamente.

      —Eso no es lo que has dicho por teléfono.

      El pulso me golpeó el cuello mientras me aparecía sudor en las axilas. Jake se había comportado de manera furtiva y había escuchado mi conversación telefónica de hurtadillas. Daba igual. Todo aquel asunto era una falsa, y lo gritaría desde el piso ochenta y siete si tenía que hacerlo. Le hice frente.

      —¿Y qué hay de ti? Mi padre dijo que escaneaste y le enviaste por correo electrónico la licencia de matrimonio la semana pasada a modo de prueba —dije, echando humo—. Para ti sólo soy otro jodido contrato.

      Hizo una mueca y el pecho y los bíceps se le flexionaron bajo la camiseta.

      —Estás reaccionando de manera excesiva.

      —¿Lo hago? ¿Entonces cómo es que ni siquiera pude elegir mi propio vestido? ¿Ni las flores? ¿Ni las invitaciones? Gracias a Dios que vino Kate, o si no habrías contratado a una dama de honor.

      Jake guardó silencio, con una expresión turbada en el rostro.

      Continué para que pudiera ver dónde la había jodido.

      —Ni siquiera me pediste matrimonio; sencillamente enviaste a alguien que habías contratado para que tomara mis medidas como si fuera una propiedad nueva que tenías que evaluar.

      El calor se alzó de su cuerpo y apretó la mandíbula.

      —Maldita sea, Chloe. Ya te he dicho que eso fue un error.

      Aspiré una bocanada de aire; me faltaba el oxígeno en los pulmones.

      —Sí, y ya te he perdonado por ello, pero no actúes como si estuviera fingiéndolo cuando eres tú quien está intentando convertirlo en una transacción de negocios.

      Se le formó una arruga entre los ojos.

      —Pero ayer ni siquiera parecías feliz cuando te llevé hasta el altar.

      Un dolor sordo me invadió el cuerpo. Lo último que necesitaba era que me escrutase. ¿Por qué me dejaba el embarazo tan exhausta? El descalabro de hormonas se dispersó por todas partes cuando me apreté los pequeños vasos sanguíneos de las sienes con los dedos y masajeé.

      —Eso es porque no sé qué pensar.

      —Lo mismo digo. Estaba bajo presión y tenía a tu padre respirándome en la nuca. No es como si hubiese estado teniendo una jodida fiesta de soltero.

      Evité su mirada fulminante; se me hizo un nudo en el fondo de la garganta.

      —Sé que es por nuestro hijo, pero las cosas están yendo tan rápido que a duras penas consigo evitar salir despedida.

      Se le arrugó la nariz antes de que se le nublaran los ojos.

      —Si esto entre tú y yo no es real, ¿por qué no dijiste nada antes de que nos casáramos?

      —Lo hice.

      Se apoyó contra la barra americana de la cocina y miró las muescas de la tabla de cortar. Colocó los brazos bien definidos a los lados.

      —No se gana nada con esta discusión. —Y, con eso, salió de allí a zancadas.

      Una de las bisagras de la puerta debió de soltarse cuando la abrió con brusquedad, porque se oyó un golpe seco seguido de un gruñido a través de las paredes.

      Crucé la cocina de puntillas hasta el pasillo y me asomé para ver qué había pasado.

      Jake Sutherland estaba al otro extremo, gimiendo y gruñendo mientras forcejeaba con la puerta.

      Se me acumuló una risita en la garganta, pero no me atreví a dejarla escapar. Mantuve la boca cerrada con el índice y el pulgar.

      Jake tenía una expresión frustrada en su rostro duro y atractivo, pero evitó mirarme.

      Ya estaba bien así. Tenía que ocuparse de arreglar lo que había roto.
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      Toda pelea acaba con una bebida caliente o con una botella de alcohol. Si el plan de Jake era mostrar varias personalidades distintas cada día, yo podía ignorarle y hacer algo agradable para mí misma. Cerré la puerta detrás de mí, me acerqué al ascensor y esperé a que se abriesen las puertas. Cuando lo hicieron entré con el corazón pesándome en el pecho, girando la vista hacia el dormitorio, y apreté el botón del vestíbulo.

      Con un bebé de camino, no podía hacer más que vagar por la acera y esperar encontrar algún lugar agradable donde beber algo caliente. Si Jake quería actuar como un niño inmaduro, no había nada que yo pudiera hacer excepto esperar a que recuperase la compostura. Había hecho lo que mi padre y él habían pedido, y aun así seguían sin ser felices.

      Divisé una cafetería y crucé la carretera y, como si hubiese estado planeado, el estómago me rugió justo en aquel momento.

      El fuerte aroma del café y de la bollería permeaba el aire cuando entré en el edificio. Hice mi pedido de un cappuccino y un muffin de chocolate a una mujer joven que había tras el mostrador.

      Era un lugar quieto y tranquilizador, así que me senté en un sitio libre en la esquina.

      Se me acumuló la saliva en la boca en respuesta a la pareja de veinteañeros que se sentaban a mi izquierda. ¿Por qué tenían que besarse y abrazarse sentados en la mesa? Hacían que tuviera ganas de vomitar. ¿Es que no podían esperar? Cambié de posición en mi asiento y aparté la vista, pero había amantes por todos sitios. De pie, sentados, colgando de las lámparas.

      Mi mente volvió a Jake. ¿Qué estaba haciendo ahora mismo? ¿Había descubierto que me había ido? Sólo esperaba que no acudiese en mi búsqueda. Una confrontación en el restaurante habría sido directamente humillante cuando todos los demás estaban felices y enamorados.

      La dulzura del muffin hizo desaparecer la amargura que sentía en la boca, y la bebida caliente me caldeó el estómago helado, satisfaciendo el hambre que había sentido antes. Bajé la vista hacia el teléfono y apreté el botón para iluminar la pantalla. Ni mensajes nuevos, ni llamadas perdidas… Nada.

      Una buena comedia me ayudaría. Dejé la cafetería y me dirigí al cine.

      El día pasó sin que me diese cuenta. Pasé el rato en el cine, mirando dos películas mediocres y gastando el dinero en palomitas y refresco. Para cuando empezó la tercera, una oleada de náuseas me golpeó el estómago. Tenía que volver a casa y darle a mis ojos cansados y a mi estómago un descanso.

      Hizo falta un rato para acostumbrarme a las luces fluorescentes del techo cuando salí. El olor asqueroso de los perritos calientes hizo que quisiera vomitarlo todo, a pesar de haber comido sólo un muffin y un flujo constante de palomitas con mantequilla.

      Para cuando llegué al rascacielos del hotel, la cabeza me palpitaba con fuerza. El ascensor abrió sus puertas y salí de él.

      Jake se acercó a mí a toda prisa.

      —¿Dónde demonios has estado? —Sus gritos rebotaron sobre los suelos de mármol y levantaron ecos por el ático.

      Me palpitó un núcleo de nervios en la nuca.

      —No tienes por qué alzar tanto la voz, estoy aquí mismo.

      Se le dilataron las aletas de la nariz.

      —Te he hecho una pregunta. —Su voz cambió a un tono bajo y asesino.

      No me molesté en responderle. Era él el que se había ido en mitad de una pelea, no yo. Alcé la barbilla.

      —Fuera.

      Asintió una vez.

      —Eso ya lo veo. ¿Dónde has ido?

      Intenté pasar de largo, pero se interpuso.

      —He almorzado y he ido al cine.

      Jake cruzó los brazos fornidos sobre el pecho.

      —¿Por qué no me has llamado? Te habría acompañado.

      Agité la mano, quitándole importancia a su preocupación. Lo única que quería era quitarme la ropa y meterme en la cama. Mi mente buscó una respuesta mientras recorría el pasillo. Nuestras peleas constantes me estaba volviendo loca, así que solté la mejor mentira que se me ocurrió.

      —Sólo quería darte un pequeño descanso.

      Me siguió y se detuvo frente a mí.

      —Tienes que pensar por dos. Llevas dentro a mi heredero, y me gustaría que naciera sano.

      El vapor me llenó la nariz. ¿Le importaba yo siquiera, o todo trataba de su legado?

      —Jamás pondría a este niño ni a mí misma en peligro.

      Jake se pasó las manos por el pelo y continuó.

      —¿Y si os hubiera pasado algo a ti y al bebé? Le prometí a tu padre que cuidaría de los dos, pero lo estás haciendo difícil actuando de manera tan irracional.

      ¿Es que estaba loco? Estar casada con él era como tener una relación con tres Jekylls y cuatro Hydes, ¿y quería llamarme a mí irracional? Ni siquiera intenté comprenderlo; la lucha dentro de mí desapareció. Inspiré y dejé que el aire al exhalar me recorriese la cara.

      —No quiero seguir discutiendo contigo, no tengo fuerzas.

      Jake se mantuvo firme, apretando la mandíbula fuerte y masculina.

      —No hagas las cosas difíciles. Sólo estoy intentando cuidar de ti.

      Lo que yo quería era hacerme un ovillo y olvidar lo que había pasado aquel día. Hacía mucho que mi energía había desaparecido.

      —Estoy tan cansada, Jake. ¿Podemos, por favor, dejarlo por hoy?

      Estudió mi rostro antes de asentir y hacerse a un lado.

      Pasé de largo y fui hacia la habitación de invitados; no estaba con la mentalidad adecuada como para hacer otra cosa que dormir durante las siguientes veinticuatro horas.

      Jake me siguió.

      —¿A dónde vas?

      Le ignoré. Aparté el edredón y me metí en la cama, enterrándome entre las sábanas.

      —No vas a dormir aquí —gruñó sobre mí.

      —Sólo esta noche —supliqué, cerrando los ojos cansados.

      —No va a pasar —dijo, con voz profunda y autoritaria.

      —Buenas noches, Jake. —Pronuncié las palabras con más claridad de la necesaria para demostrarle que iba en serio, y después me hundí todavía más en el edredón, inhalando el aroma a limpio y tranquilizándome. No hubo más protestas, así que aproveché la oportunidad para adormilarme.

      Para mi profunda desaprobación, sus brazos fuertes se hundieron en la cama, pasando bajo mis rodillas y mi espalda, y me levantó.

      Se me escapó un gruñido y puse los ojos en blanco. ¿Por qué no podía dejarlo pasar?

      —Ey —protesté—. Estaba quedándome dormida.

      Me llevó en brazos, tomando pasos largos y rápidos por el pasillo.

      Mis puños, fútiles, rebotaron sobre su pecho esbelto y endurecido mientras me cargaba hasta el otro dormitorio. Esperaba que su agarre se aflojase, pero en su lugar sólo se apretó todavía más.

      —No vas a dormir ahí —me informó antes de abrir la puerta de una patada y dejarme caer en el centro de otra cama.

      —En Miami me diste un dormitorio individual —le reté, acercándome poco a poco al otro lado del colchón—. ¿Por qué no puedo tener uno aquí también?

      Me inmovilizó con su pesado cuerpo, plantando los brazos a cada lado de mi cabeza.

      Una descarga de excitación y lujuria tembló por mi cuerpo cuando apoyó su peso sobre mí con su fuerza pura y masculina. Ojalá nos encontrásemos en circunstancias diferentes.

      Se le tensaron las venas del cuello.

      —Fue un error. Tienes que estar aquí conmigo para que pueda cuidarte.

      Me apreté contra él y subí la rodilla con fuerza entre sus piernas.

      Jake se apartó y después me sujetó las piernas desnudas con sus manos grandes y masculinas, flexionando y tensando el abdomen sobre mí.

      —No te muevas así —ordenó—. Le harás daño al bebé.

      —Ya basta de eso. Sé cómo cuidar de mí misma. —Inspiré; mi cuerpo se debilitó, acercándose a la rendición—. Ahora suéltame, por favor.

      —No hasta que me hayas dado tu palabra de que no saldrás de esta habitación.

      —No moveré un solo músculo de esta cama. Y ahora aparta —exigí—. Y no te atrevas a tocarme.

      La comisura de los labios se le curvaron en una amplia sonrisa antes de alzarse.

      —Trato hecho. Duerme —ordenó antes de darme un beso en la frente. Se quedó de pie en la puerta y se giró hacia mí—. Y, ¿cariño?

      —¿Sí?

      —Mejor que estés preparada para mí cuando amanezca.

      —Sí, comandante Sutherland —murmuré. Los párpados se me volvieron cada vez más pesados mientras me acurrucaba en la cama, con su autoritaria dominancia masculina rondándome la cabeza. Su aroma tortuoso me rodeaba. Me hundí más en su almohada, encantándome y odiando al mismo tiempo el confort que le traía a mi cuerpo agotado. Muy pronto sucumbí a la oscuridad y dejé que el sueño me llevara.

    

  


  
    
      
        
        

        
          Capítulo 5

        

      

    
    
      Los pájaros trinaban al otro lado de la ventana del dormitorio y un pesado brazo me rodeó la cintura, atrapándome contra un cuerpo endurecido. Parpadeé más allá del atontamiento que sentía e intenté moverme, pero el agarre de Jake era tan apretado que convirtió en inútiles todos mis esfuerzos. Así que en lugar de forcejear y pelearnos a primera hora de la mañana, lo que hice fue desplomarme en mi almohada, laxa.

      Jake abrió un ojo.

      —¿A dónde crees que vas?

      La excitación se extendió por mi pelvis ante el sonido rasposo de su voz matutina. ¿Creía que iba a volver a dejarle? Ya había aprendido la lección de no salir corriendo la próxima vez… no si quería poder acabar con los ojos doloridos de ver demasiadas películas en el cine. Sin mencionar el exceso de palomitas y refrescos. Era un milagro que hubiera salido viva. Pero dejando aquello de lado, el puro caos de tener que explicarle a Jake dónde había estado le quitaba la gracia a salir.

      —Jake, esto es ridículo. Tengo que ir al baño.

      Gruñó antes de darme espacio.

      Me aparté y escapé. Me ocupé de mis asuntos, me lavé los manos y entonces miré mi rostro agotado en el espejo. ¿Era de verdad la señora Sutherland? Todo era surreal, y estaba demasiado cansada como para disfrutar de todo aquello. Tenía dudas sobre si era un matrimonio real, pero el dolor que sentía al final de la espalda lo era con todas las de la ley.

      Jake exigía atención todo el tiempo, y yo no tenía ni idea de cómo controlarlo. ¿Tenía siquiera la suficiente energía como para seguirle el ritmo? Me lavé los dientes antes de volver con él; tenía el brazo sobre la frente, tapándose los ojos, cuando volví a meterme en la cama.

      Fue rápido en volver a atraerme hacia él. Me tocó la mejilla con la nariz e inspiró mi aroma.

      —¿Te he ordenado que te laves los dientes?

      Una oleada de adrenalina me cosquilleó por el cuerpo. La poca libertad que tenía cayó mustia; la cuerda muy pronto se desharía hasta quedar reducida a la última fibra. Me alcé, intentando tranquilizar el horrible miedo que me pisoteaba el cerebro.

      —¿Hablas en serio?

      Una sonrisa le destelló en los labios al enterrar la cara entre mis pechos. Arqueó una ceja.

      —Es posible. ¿Y si me gusta mi Chloe sin Colgate?

      —Jake, eso es una locura. Ni siquiera puedo…

      —Shh —susurró—. Sólo estoy bromeando. Ven aquí, chica.

      Se me escapó una risita breve pero nerviosa, y apoyé la cabeza sobre su pecho duro como la roca.

      Jake me mantuvo en la cama con sus brazos fuertes y protectores, rodeándome con ellos con fuerza, como si tuviera miedo de ver qué pasaría si me soltaba.

      Volví a revisar la promesa de no irme nunca. Lo había dicho en serio, y seguía siendo verdad. Rendirme sencillamente no era parte de mi carácter, ¿pero cuánto podría aguantar antes de romperme? Era conocida por mantener siempre mi palabra, pero Dios… Jake Sutherland era tan difícil. Tenía un encanto delicioso y me hacía la boca agua, pero también implicaba mucho trabajo.

      Me giré entre sus brazos, disfrutando de su calidez y dejando que siguiera abrazándome durante otro par de minutos.

      —Querida, lamento lo de ayer —dijo, rompiendo el silencio—. Normalmente no soy así, y necesito hacer las paces con la verdad.

      —¿Y cuál es?

      —Que no es culpa tuya —admitió tras una larga pausa—. He tenido miedo de que te marchases.

      Resoplé.

      —Ya, claro. Pasaste semanas sin decirme ni pío.

      —Estaba intentando olvidarte. Y ya ves cómo ha acabado eso.

      Desde luego que podía. Con ambos de pie como dos ciervos frente los faros en un altar.

      A Jake siempre se le daba genial pedir disculpas; podía tomar mi corazón y reducirlo a esquirlas y después volver con un par de palabras y hacer que todo desapareciese.

      —¿Por qué tienes miedo? Eres Jake Sutherland, intrépido multimillonario que se hizo dueño del mundo con sólo diecinueve años.

      Apretó los brazos a mi alrededor.

      —Tengo miedo de que tengas la misma opinión de mí que la otra mujer que hay en mi vida… mi madre. Ha pasado casi todos los días de mi vida diciendo cosas horribles sobre mí. Especialmente cuando bebe su coñac.

      Sólo con pensar en la bruja del día anterior me enfurecía, pero no se lo dije.

      —A veces la gente dice cosas malas sobre los demás porque ellos mismos no han llegado a nada en la vida.

      Jake me miró a los ojos.

      —Mi padre también solía decir eso.

      —¿Cuál de ellos?

      —Richard, mi padrastro, el que has conocido. Mi padre biológico se marchó cuando yo era pequeño y no he vuelto a verle.

      La expresión de mis ojos se endureció.

      —Capullo.

      —Sí, pero gracias a Dios que lo hizo, porque no habría tenido las mismas oportunidades en la vida si se hubiese quedado. Richard ha sido genial, y estamos muy unidos. Por eso duele cuando mi madre dice que no soy en absoluto como él: es el hombre al que he admirado durante toda mi vida.

      Oír que Jake había contado con un buen modelo masculino me hizo sentir aliviada.

      —Tu madre está ciega. Puede que tus características físicas sean diferentes, pero cualquiera puede ver que sois familia. Habláis y actuáis de un modo tan similar.

      Jake arqueó la ceja.

      —Puede.

      —No, nada de puede. Jake, eres su hijo… un Sutherland de pleno derecho, y cuando antes lo comprendas, mejor.

      [image: ]
* * *

      Habían pasado algunos días desde la emotiva confesión de Jake. Habíamos dejado el hotel y vuelto a Florida en avión, con Jake argumentando que tenía que asistir a una reunión de negocios de emergencia. Para mí era una buena decisión; no me sentía cómoda dejando a mi padre solo durante tanto tiempo.

      La relación con su madre todavía me llenaba la cabeza, aunque ya habían pasado días desde su sermón en nuestra contra. Puede que Jake no pudiera ver que no se parecía en nada a aquel padre holgazán porque no se habían visto durante años. Aquello hizo que casi quisiera buscarle para arrastrar a Jake a verle, sólo para demostrar que su madre se equivocaba. No había visto nunca a aquel tipo, pero estaba segura al cien por cien de que Jake no se le parecía en nada. El problema era, ¿llegaría a comprenderlo Jake? ¿O buscaría eternamente la aceptación de su madre?

      Todos mis pensamientos se centraron en nuestro propio hijo. ¿Odiaría la madre de Jake también a mi bebé? Mi niño no seguiría los pasos de nadie excepto los míos.

      Me prometí no dejar nunca que mi hijo saliera de mi vista; no podía volverse una persona tóxica como su abuela. Y no quería que siguiera tampoco los pasos de su padre. Le quería tan lejos como fuera posible del aspecto disfuncional de los Sutherland. No tenía ni idea de cómo iba a evitar que la locura de Jake se filtrase en él, pero lo haría.

      Jake y yo condujimos desde el ático para visitar a mi padre. Kate y yo nos habíamos puesto de acuerdo para vernos también allí en una reunión; no habíamos tenido ocasión de celebrar ninguna cena especial ni una despedida de soltera antes de la boda, así que nos conformamos con una simple barbacoa. Estuvieron extáticos al verme.

      No pude evitar la amplia sonrisa que se adueñó de mi rostro. Había sido una semana difícil, y detestaba estar a tres horas en avión de ellos. Se me humedecieron los ojos cuando me dieron la bienvenida con los brazos abiertos.

      Mi marido se quedó detrás de mí mientras saludaba a mi familia. Allí no era él quien tenía todo el poder, era el señor David Madison, y éste se aseguraba de que Jake lo supiera cada vez que le veía. Mi padre le mantenía a raya y, en cierto modo, me sentía agradecida por ello.

      Todavía era algo raro referirme a él como mi marido cuando hacía tan sólo una semana había sido mi cliente. A duras penas había tenido la oportunidad de declararle mi prometido antes de que nos casáramos. Había pasado tan rápido, pero al menos mi hijo tendría a un padre en su vida. Aquello era todo lo que podía pedir.

      Rodeé a mi padre con los brazos y me incliné para que me diera un beso en la frente.

      —Ey, papá.

      Volvía a tener un aspecto saludable, mostrando de nuevo su bronceado natural después de algunos meses de descanso y cuidados profesionales. La enfermera privada que Jake había contratado estaba haciendo un trabajo maravilloso, y no podía estar más contenta con el resultado.

      Mi padre inspiró profundamente por la nariz y después soltó todo el aire.

      —Te ves feliz, cariño.

      Durante los últimos días que habíamos pasado en St. Thomas, Jake me había demostrado que podíamos tener un buen matrimonio. Un centímetro hacia delante era mejor que retroceder dos pasos de gigante. Había tantas cosas rotas que debíamos arreglar, pero teníamos años para ocuparnos de eso.

      —Estoy feliz —anuncié, lo bastante alto como para que todo el mundo me oyese. Especialmente Jake. Quería que supiera que estaba contenta a pesar de nuestros altibajos; todo aquello nos haría más fuertes al final, sólo teníamos que perseverar.

      Tras charlar durante un rato, Kate nos llevó de vuelta al salón y ayudó a mi padre a encontrar el mando a distancia. Me había dicho que se había pasado durante la semana pasada para comprobar que mi padre estaba bien, y me sentí aliviada. Era una amiga genial, algo estable en la locura en que se había convertido mi vida.

      —Tu padre tiene buen aspecto —comentó Jake mientras sacaba un par de cervezas de la nevera.

      —Tiene lo que quería: una familia —susurré, rodeándole el torso esbelto y musculoso con los brazos—. Gracias por contratar a una enfermera privada para él, Jake. Jamás hubiésemos podido permitírnoslo, pero quería que supieras que te estaré eternamente agradecida.

      Jake se giró, me quitó la lata de refresco que tenía en la mano y la dejó sobre el mármol, tras de sí.

      —Ahora también es mi familia, querida —contestó, acercándome más—. Así que tiene sentido que continúe ayudando en su recuperación. Es lo menos que puedo hacer por tu padre y por ti.

      —Nunca has tenido obligación alguna de ayudar.

      Arqueó una ceja.

      —Creo que el razonamiento original era que así no tendrías que preocuparte de que yo te mantuviera ocupada durante toda la noche.

      El corazón se me llenó de una calidez tierna cuando le miré a los ojos.

      —Sí. ¿Y ahora que por fin me tienes?

      Sus ojos azules encontraron los míos en una mirada que decía que aquella noche haríamos arder el colchón.

      —No volveré a dejarte marchar.

      
        FIN DE LIBRO 8
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* * *

    

  


  
    
      
        
        

        
          Deja un comentario

        

      

    
    
      Gracias por leer esta serie. Estoy encantada de que decidieras echarle un vistazo. Si te ha gustado leerla, te agradecería que dejaras una opinión. Son de ayuda para que otros lectores voraces puedan encontrar mis libros. Cuéntame cuál fue tu personaje favorito.
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* * *

    

  


  
    
      
        
        

        
          Sobre la autora

        

      

    
    
      Se trata de amor. Janica escribe historias de amor picantes sobre hombres irresistibles y las atrevidas mujeres que se enamoran de ellos. Comenzó escribiendo historias con final feliz cuando era adolescente, pero recientemente ha empezado a incluir un toque picante en sus relatos y a publicarlos en Internet.

      Está casada con un hombre que afirma ser multimillonario por derecho propio, pero que se niega a contratar a alguien que le ayude en la cocina. Ambos son unos yonkis digitales y trabajan todo el día codo con codo en un gran escritorio. Eh, pero mientras haya un cuenco con alubias de gominola entre ellos, todo va bien.

      Viven en Las Vegas con un perro pomerania que se comporta como un gato.

      Le encanta tener noticias de sus lectores. Contacta con ella en janicacade@gmail.com.
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      ¿Has visitado la web de Janica? Entra en janicacade.com/es para conseguir tu trilogía de historias de amor de multimillonarios alfa GRATIS. Esta serie estará disponible por un TIEMPO LIMITADO SÓLO PARA SUSCRIPTORES.

    

  


  
    
      
        
        

        
          Otras Obras de Janica Cade

        

      

    
    
      Contrato con un multimillonario:

      Cómo besa—LIBRO 1

      Cómo caza—LIBRO 2

      Cómo seduce—LIBRO 3

      Cómo juega—LIBRO 4

      Cómo se va—LIBRO 5

      Cómo perdona—LIBRO 6

      Cómo atrapa—LIBRO 7

      Serie Contrato con un multimillonario LIBROS 1-3

      Serie Contrato con un multimillonario LIBROS 4-6

    

  


  
    
      
        
        

        
          Próximo libro de la serie

        

        Muy pronto

      

    
    
      Cómo tira~LIBRO 9
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